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El gran honor 
de defender la 

Patria
Bajo el signo de nuestras victorias 

m el frente de Guadalajara ha teni­
do lugar la incorporación de los re- 
fllutas. Con una moral militar exce­
lente ganada por nuestro Ejército po­
pular frente al ejército invasor ita­
liano.

Niiestros comisarios tienen una 
gran misión a realizar en la educa­
ción política de los nuevos soldados. 
Si militarmente los reclutas de ahora 
han de sentirse orgullosos de pertene­
cer al Ejército popular vencedor so­
bre un enemigo poderosísimo, hay<-que 
hacer comprender a nuestros solda­
dos lo mucho que cuenta entre noso­
tros el factor hombre y su ideal po- 
litij )̂, que le convierte en un soldado 
ooii una moral de guerra llevada bas­
ta el sacrificio, que logra conseg^uir el 
triunfo sobre un adversarlo orgánico, 
pero, cuyos soldados, carne de ca- 
8ón, combaten conti^ su voluntad 
•lii ideal alguno y obllgrados a dispa­
rar contra sus hermanos de clase. 
La derrota y la desmoralización cun­
den en él por doquiera, como ha su- 
oedidu entre los italianos en el frente 
de Guadalajara, cuando se le oponen 
a sus designios mercenarios e Imperia­
listas las voluntades heroicas de unos 
hombres dispuestos a dar su vida 
por su libertad y su tierra.

Ligar nuestra superioridad militar 
a nuestro ideal político, subordinar 
aquélla a éste y hacer ver al soldado 
ipie nuestra fuerza y nuestro valor 
nos lo da nuestra voluntad de anti­
fascistas. Es preciso que el recluta 
vea en la guerra que ahora va a ha­
cer, SU GUERRA: la defensa de su 
libertad, de su patria y  de sus reivin­
dicaciones. Que no se trata de una lu­
cha exclusiva de proletarios contra 
feudales, sino de la gran lucha de to­
do el pueblo español contra los inva­
sores do España y  los traidores que 
han vendido su patria. Que nuestro 
Ejército es la gran armada del Fren­
te Popular, donde todos los antifas­
cistas, desde los católicos sinceros has­
ta los comunistas y anarquistas, tie­
nen un puesto de honor en el com­
bate.

En la medida que nuestros comi­
sarios sepan hacer sentir la guerra a 
todos y explicar el significado de nues­
tra lucha heroica, el joven Ejército do 
la República será el gran Ejército do 
todos los espafloies, el arma invenci­
ble del Frente Popular que salvará a 
la República y  librará a la patria de 
Invasores. El gran Ejército querido 
por todos los españoles. Y  será un or­
gullo y  un honor, haber combatido en 
sus filas.

Miles de italianos 
promueven distur­
bios en Milán, por 
negarse a venir a lu­

char a España
Londres. —  Se tienen noticias 

de que en toda Italia ha causado 
enorme impresión lo que está suce­
diendo con las divisiones italianas 
enviad’as al frente español de Gua­
dalajara. Muchas familias que sa­
ben tienen familiares entre el 
Ejército enviado a España no ocul­
tan su angustia por la suerte que 
Ilayan podido correr sus deudos.

Noticias de Milán dan cuenta 
de que en esta población se produ­
jeron disturbios por negarese a la 
formación de unicíades volunta- 
rias para ser enviadas a España.
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Ha dicho el eminente escri- La conciencia 
tor Waldo Franck: fcindamental

“Ahora digo que en la lucha por un mundo 
humano—por un mundo mejor—España des­
empeña la parte principal de toda Europa".

“ jEspafla, la Universal! Una vez 
más se manifiesta el genio español pa­
ra crear mundos. Hace cuatrocientos 
aiioíj. España desempeñó un pap»’ muy 
grande al crear las Américas, que siem­
pre hemos conocido como el Nuevo 
Mundo. Pero, camaradas y  amigos, ya 
no es por nuevos mundos por lo que el 
hombre está luchando; en todos los 
países, el pueblo trabajador—el que 
crea con las manos y con el cerebro—- 
lucha simplemente por un MUNDO HU­
MANO, por su propio mundo, para po­
der vivir con él. En China, Japón, Ftan 
cia, Alemania, las dos Américas, donde 
quiera que la vieja cultura agraria feu­
dal se desmorona o ha desaparecido, 
pasa lo mismo. ¡EL HOMBRE NO TIE­
NE UN MUNDO EN QUE VIVIR! Lu­
chamos por sobrevivir, y la iónica ma­
nera de obtenerlo es seguir adelante. 
Hace siete años, aquí mismo, en Méji­
co, hablé de “un nuevo mundo" que ha­
bía de ser creado en las Américas, así 
como de la gran parte que desempe­
ñaría en esa construcción la herencia

de España. Ahora digo que en la lu­
cha por un mundo humano, por un 
mundo mejor, España desempeña la 
nnrtp nrinpípal d#> ts .ía  E u rop a  ”

Acaban de .ser llamados a filas los 
reclutas de las quintas del 32, 33, 34, 
;fj y  36. En la región alcarreña acabsm 
de ser derrotados escandalosamente los 
“voluntarios” de las legiones fascistas 
que el “César" de nuevo cuño había 
mandad» a conquistar “la España” . Dos 
puntos de la linea de combate que em-

Para crear el E jército iii- 
veiicilile de la Repülillca. 
ur@;e m ovilizar inmediata­

mente máj§i liomlirei§
Son millares y millares de lu­

chadores los que diariamente in­
gresan en las filas del Ejército re­
gular republicano. La visión de la 
patria invadida, hollada por italia­
nos, alemanes y marroquíes, agita 
las conciencias de todos, ponién­
doles en pie por la independencia 
de España. Pero urge movilizar 
más hombres; centenares de mi­
les de combatientes. El enemigo es 
poderoso. Numerosos son sus efec­

tivos guerreros y muchos Iv/s sec­
tores donde se lucha. Para crear 
el Ejército invencible que nos ha 
de conducir a la victoria necesita- 
m(Os movilizar todas nuestras re­
servas. ¡Todos los hombres útiles 
deben ser encuadrados inmediata­
mente en las filas del Ejército re­
gular! El Gobierno debe movili­
zar más quintas. Lo necesita la Re­
pública y la independencia de la 
patria. Así ganaremos la guerra. 
¡Y  pronto!
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“Si no hubiese más 
que un Estado Ma­
yor,  no e s t a r í a n  
quietos los frentes  
de Aragón cuando 
Madrid se bate y lu­
cha heroicamente.”
fD e l ú ltim o  dlscnrMo

J o«é  D ía s)

política, arma 
de combate

JPor Ang^el Oao»
pieza a ofrecer el Ejército popular de 
la República española. La guerra entra 
en zonas de decisión. Que nadie crea 
que la partida está ya decidida. En ver­
daderos términos, tendríamos que reco­
nocer que ahora empieza para noaotroa 
la lucha en serio. De nuestra parte jmic 
recen encauzarse las cosas deflnitiva-
m o n to . S in  e m b a rg o , oo p re c is o
verar en el buen camino, sin desviarse 
ni abandonarse a una confianza suici­
da. Poderosos enemigos están empeña­
dos en nuestra derrota y  harán des­
esperados y brutales esfuerzos por con- 
-'■umarla. Vamos de cara a grandes, te­
rribles y últimas bataUas. Esto exige 
más tensión aún de todos nuestros mús­
culos, más coraje, más decisión, más 
disciplina. En una palabra, la' última y 
tremebunda prueba atm está por llegar 
y para derrotar sin remedio a nuestros 
enemigos hay que estar dispuestos a 
los mayores sacrificios y a las mayores 
heroicidades. Esta decisión y este co­
raje victoriosos sólo pueden darse en 
un Ejército organizado y consciente. La 
llamada a quintas, los últimos comba­
tes de la Alcarria, el ambiente que se 
levanta de las páginas de toda la pren­
sa, son síntomas de que esa perfecta or­
ganización está madurando entre nos­
otros. Ya todos comprenden que la gue­
rra es un (Jifícil y  peligroso arte que 
tiene sus reglas y que vulnerar estas 
reglas puede ser fatal para todos. La 
disciplina, la táctica, el mando único, la 
formación de Brigadas..., todo cuanto 
supone una eficiente organización mi­
litar de acuerdo con la experiencia y  la 
ciencia militar, está ya realizándose y 
debe acelerarse. Pero, yo quisiera lla­
mar la atención sobre la otra base ne­
cesaria para sostener aquel heroísmo de 
las grandes decisiones victoriosas. La 
consciencia. Un Ejército consciente pue­
de resistir las pruebas más duras, más 
crueles, sin desmayar, es capaz de las 
más increíbles hazañas. Precisamente 
estos días los combates de Guadalajara 
han puesto de manifiesto la extraordina­
ria importancia de esta cuestión. Se ha 
comprobado por los resultados de nues­
tra lucha en el NO. de Madrid y  por los 
prisioneros en gran cantidad tomados 
al Ejército invasor de Mussolini, que el 
resorte fundaméntal que al fallar des­
moronó a las divisiones fascistas fué la 
moral. Hombres esclavizados por la ti­
ranía del fascismo, hombres ignorantes, 
que tienen que traerlos a España enga­
ñados, haciéndoles creer además, que 
los “pobres rojos” en nada se diferen­
cian por sus recursos y  por su fuerza 
militar de “ los pobres abisinios” , no pue­
den ser soldados firmes de una gran em­
presa militar. Todo el escandaloso bluf 
del fascismo ha quedado al descubierto 
en España. La podredumbre y debili­
dad política que se oculta bajo el bri­
llante ropaje de la demagogia y de la 
propaganda mussollniana, fascista, se 
ha reflejado en la debilidad y podredura-

(Sigue en la página 9}Ayuntamiento de Madrid
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CUARTELLa
HAY QUE SENTIR LA GUERRA Las

Desde esta bmva meseta de Castl- 
Ua, que yibra sacudida por terremotos 
de fuego y de sangre, rubricando la ges­
ta más sublime que registra la Historia 
de la Humanidad, queremos llevar a to­
das las conciencias una convicción: vi­
vir la guerra, .-lentir la guerra en toda 
su intensidad.

Queremos que todos los jóvenes que 
pasean su prestancia de héroes inéditos 
entre la frivolidad y la molicie de la 
retaguardia, despierten de su indolencia 
y bañen su espíritu en la alberca, sagra­
da de esta hecatombe atroz que polari2ia 
dos civilizaciones: la de la estameña y 
la sotana, la civilización del odio, del 
tormento y del terror, que agoniza en­
tre üuajarones de vsangre y de ponzoña 
acumulada durante tantos siglos de dl- 
solücióh y libertinaje, y la Civilización 
del Trabajo, que viene a la vida aifom- 
brándo las rutas del mundo con las gua­
pezas de la Virtud.

Queremos que todos, jóvenes y vie­
jos. catalanes, valencianos, madrileños, 
vacsos, .sientan con toda su trágica in­
tensidad el trallazo de la guerra, y que 
todae las reservas espirituales y  físicas 
de la ciudad y del cahipo se’ pongan en 
tensión para barrer rápidamente de la 
segunda Patria del proletariado el cri­
men incestuoso del fascismo.

■ Que se acaben los estrategas de ca­
baret y vengan al frente a aprender có­
mo se lucha y se muere por la verda­
dera Patria y se vive para la posteri­
dad.
. Queremos que se desaparezca fulmi­
nantemente toda Inactividad, que es 
suicidio colectivo de un país, de un 
mundo, solución de continuidad de la 
Historiá, en todas las zonas ocupadas 
por la República; que los hombres de- 
áendán con' ías armas en la mano la 
Libertad, el I)ereclio y la Cultura

Qué ' '{as mujéres’ sustituyan a los 
hóinbrés ■ éh • el taller, en la fábrica y 
eri ■ ia pñ'ciha.

'Qúereíríós (qüe, ante la anga-stiosa 
llanVada de la Patríá en peligro, surja 
uña iííibsión de 'armonías revoluciona- 
ríás. aniquilando todo intento de secta- 
rifiñro 'y  estamos absolutamente segu-

i*os de que, encauzando nuestras ener­
gías por el camino de la independencia 
nacional, destrozaremos rápidamente las 
águilas arias y  la loba romana, bo­
rrando de la Geografía espiritual de Eu­
ropa el baldón infamante de “El Africa 
empieza en los Pirineos” ; y el Mundo 
del Trabajo, del Arte y de la Ciencia, 
exclamará agradecido, señalando a Es­
paña: ;Aquí comienza la Historia!

LUCIANO NUÑEZ.

mujeres antifascistas entregan una 
bandera a los marinos

(Frente de Guadalajara)

Pleno <i‘e  una inmensa emoción y 
entusiasmo resultó el acto de entrega 
de una Bandera Nacional que las mu­
jeres antifascistas de VUlagordo rega­
laron a la Columna de Marinería An- 
dreu Lillo, el pasado día 20.

Desde mucho antes del acto, los 
Puertos ofrecían un espectáculo gran­
dioso. pues no obstante los escasos me­
dios de locomoción, desde los pueblos

lia Realidad de nueistra lu­
cha y ‘‘‘Ataque.*^®

Hace ya dos meses, o quizás más, 
que recibimos ATAQUE, portavoz do 
los combatientes: es para nosotros muy 
grato el poder leer un periódico modes­
to, sincero, claro y de solidez para abor­
dar los problemas que plantean en 
estas circunstancias, que afectan a 
nuestras relaciones interiores y a otras 
de carácter internacional y que sugrio- 
ren un comentario. Vemos en este nues­
tro más estimado semanario, un tacto 
inigualado para interpretar cuestiones 
que se reñeren a todos cuantos de ver­
dad luchamos para hacer realidad esa 
transformación en todos los órdenes de 
la sociedad española.

Meses hace ya que ATAQUE venia 
propugnando y repitiendo lo que nece­
sitábamos para poder ganar la guerra. 
Hoy vemos ya con claridad qu? ATA­

QUE tenía la experiencia de otras re­
voluciones y  que conocía la profunda 
psicología de las masas españolas; hoy 
todas las plumas sinceras y sin distin­
ción nos ponen de manifiesto los postu­
lados de disciplina, autoridad del Go­
bierno, mando único y Ejército regular, 
con servicio obligatorio, que era por lo 
que, con clara visión de la realidad de 
esta guerra de independencia, propug­
naba ATAQ’UE desde su aparición.

• Por la independencia de nuestra 
patria!

;Viva ATAQUE, portavoz del anti­
fascismo en armas!

Do.s artilleros de la l.“ Batería 
de Montaña

Frente de Teruel.

Lí» Conciencia política.

Biizón'úel combatiente
Intel-tíisafi noticias de:

■Victoriano Daza Romero, Manuel 
■Déilmurit Albiol' Pascual Terol 
Saniper, Santiago de las Heras, 
• Jdsé Gutiérrez Baeza, Valentín 
Gaieia Plaza, Miguel García Gaba­
nes, Francisco Manzano Soler, 
Francisco Hierro González y .losé 
Martín Palma,

Rogamas a quienes conozcair ei pa- 
•radero de los mismos, lo comuniquen a 
la Sección de Información de Milicias, 

• calle del Temple, número 9, Valencia.

Desea sabei- noticias del miliciano 
Manuel González Caballero, enrolado en 
las milicias del Batallón de Choque de 
Huelva, su hermano Francisco González 
Caballero, en la 16 Brigada Mixta, Ba­
tallón primero, Compañía de ametra­
lladoras

bre militar de las legiones del “César” . 
Los soldados italianos o sé dejaban co­
ger prisioneros, o se entregaban vd-* 
luntariamente. o corrían huyendo en 
desbandada.

No podía ser menos, yá qüe efa un 
ejército de esclavos hambrientos y de 
campesinos ignorantes. La inconjjcieil- 
cia política mantenida por el EHice en­
tre sus gentes para conservar el poder 
se vuelve contra él mortíferamente, 
como no podía menos de suceder. La 
guerra, decía aquel militar-filósofo— 
Clausewitz—tan estudiado por Lenin, 
no es más que la política seguida con 
otros procedimientos, con otras armas.

Un ejército fascista no puede tener 
una moral militar suficiente a mante­
nerle en tensión a través de una gue­
rra larga y  difícil, porque no puede te­
ner una moral política. El fascismo se 
basa sobre la ignorancia, sobre la de­
magogia, sobre la tiranía, sobre el 
hambre del pueblo. Un pueblo asi, pue­
de ser sugestionado momentáneamen­
te para una fácil empresa militar, co­
mo aplastar criminalmente a los abisi- 
nios desarmados y sin organización mi­
litar seria, pero no es capaz de resis­
tir los duros, inclementes golpea ds las 
trincheras, frente a un Ejército bien 
pertrechado y  con moral combatiente. 
La moral e.s hija directa de la cons­

ciencia. Por eso nuestros soldados han 
podido aguantar sin inmutarse las de­
rrotas que nos inflgieron los fascistas 
cuando. nosotros no teníamos más que 
el, corazón para, oponerles, y  por eso 
en cuanto las diferencias de armamen- 
tó y’ {íé ■ organización se atenúan, los 
nuestros combaten oon impulso incon­
tenible. Es que hay una moral que se 
basa en la consciencia dé nuestro de­
recho, de la justicia y  de la grandeza 
de la causa que defendemos.

La propaganda bien realizada pue­
de hacer estragos (ya ha hecho algu­
nos), entre las filas del enemigo. La 
verdad es un arma mortal para los fas­
cistas cuya esencia es la impostura, 1.a 
falsedad y el crimen. Hay, pues, <'ue 
acentuarla. La experiencia histórica ha 
demostrado el formidable poder de una 
propaganda hecha sobre ejércitos con­
trarrevolucionarios, que tienen que apo­
yarse necesariamente en sus mismas 
víctimas: las masa populares.

Ahora bien, con la incorporación de 
los nuevos reclutas, nosotros vamos a 
tener un problema no igual, natural­
mente, pero de este tipo.

Entre los miles y  miles de jóvenes 
que van a encuadrarse, hay muchos 
que por la política de la reacción espa­
ñola han permanecido al margen de la 
lucha social y que tienen una manifies-

S e : c  f  O f #
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ruedas según convenga a las necesida­
des de una inmediata actuación. Este 
progreso encierra sumo interés, puesto 
que no siempre los tanques se ven en 
la precisión de actuar sobre el terreno 
irregular; por el contrario, el traslado 
de los tanques a grandes distancias y 
la posibilidad de utilizar para ello las 
carreteras, encontraba grandes inconve­
nientes cuando los a.paratos no poseían 
una gran velocidad. Es por ello que se 
han creado e.stos tanques mixtos que 
funcionan sobre ruedas cuando corren 
por carretera o llanos de gran regulari­
dad, y que tan pronto se ven obligados 
a actuar sobre terreno irregular pue­
den poner en juego su cadena sin fin, 
elevando para ello Ieis ruedas con un 
simple movimiento de palanca. A  este 
tipo de tanques corresponden los más 
veloces del mundo, que son los modelos 
norteamericanos Chrlstie, susceptibles 
de alcanzar 200 km. por hora y salvar 
zanjas hasta de 10 m. de anchura (fi­
gura 50); el inconveniente que presen­
tan esos tanques es su extraordinario 
coste, pero se halla .compensado por las

ventajas que supone su extrema rapi­
dez para el tra-slado de un lugar a otro 
del frente. El ejército ruso adoptó hace 
tiempo este modelo y posee el mayor nú­
mero de los tanques Chrieste existentes. 
En el Japón se estudia hoy la forma de 
adaptar pequeñas alas en estos carros, 
para hacer posible salvar en cortos vue­
los distancias enormes.

La velocidad de estos artefactos es 
muy importante para situarle inespera­
damente sobre un determinado lugar. 
El tanque aborda las posiciones ocupa­
das por la infantería enemiga sin pre­
ocupación respecto a las armas defensi­
vas que cuentan, y es difícil anular su 
eficaz actuación debido a las poderosas 
defensas y blindajes que el tanque po­
see.

Cierto es que a cada nuevo elemento 
ofensivo que el tanque recibe se respon­
de con otro med'o eficaz para librarse 
de su actuación. Durante la Gran Gue­
rra los alemanes se esforzaron en crear 
medios defensivos no solamente ponien 
do en juego otros tanques, sino tam-

colindantes se habla trasladado una in­
mensa muchedumbre, que ocupaba por 
entero la carretera y  colinas, y  que 
llena de entusiasmo popular se aglo­
meraba para no perder un detalle del 
momento. Los niños de las escuelas de 
Minglanilla, con sus maestros a la ca­
beza, concurrieron al acto, dándole una 
emotividad profunda y  haciendo llegar 
las lágrimas a los ojos ante la presen­
cia de los nuevos hombres de la nueva 
Patria.

En representación del Subsecretario 
de Marina, que envió un telegrama aso­
ciándose al acto, lleno del más Gln.cero 
amor republicano, asistió el Coronel je­
fe del Regimiento Naval núm. 1, y em­
pezó el acto.

Ante la fuerza foimada, la madrina 
de la en.seña gloriosa entonó un canto 
de amor a la Patria hollada por la 
planta del extranjero; hizo resaltar la 
obligación de que la disciplina en el 
mando traerá la victoria más comple­
ta, y con lágrimas en los ojos, ahoga­
da por la emoción, ofreció el pabellón 
honrado, en el que tenían que ver a las 
madres, a las esposas, a laa mujeres es­
pañolas que se sacrifican en silencio y 
s'n desmayar, ofreciendo la sangre de 
sus compañeros para cerrar el paso 
a la canalla rebelde que mancilla la 
historia <3e un pueblo siempre leal y 
siempre laborioso y  valiente. Besó con 
entusiasmo la Bandera al ponerla en 
manos del jefe de la fuerza, y la re­
presentación de las mujeres antifascis­
tas fué depositando, una a una. im beso

profundo en la enseña de la Patria, que 
ellas elaboraron con todo cariño pa- 
ra ofrecerla a una centuria de valientes.

El Comandante de la Columna, en 
oración profunda, siempre llena del más 
ferviente cariño al régimen legal, entre­
gó la Bandera a los marinos, y  segui­
damente el Coronel del regimiento hizo 
un magnífico resumen del acto, en un 
discurso preñado de profundos senti­
mientos de amor a España, de cariño a 
la República, de firme obediencia á loe 
Poderes legítimos.

Entre una atronadora explosión de 
vivas desfilaron las fuerzas, mientraa 
en los ojos de todos los concurrente? 
aparecían lágrimas de emoción y un 
bosque de puños en alto pedía vengan­
za para la más inicua de las traiciones 
que se ha registrado en un pueblo.

Saboreando el acto fueron restitu­
yéndose a sus pueblos los asistentes con 
la imagen de la victoria en los ojos, 
pase lo que pase y  venga quien ven­
ga; que el león hispano, aunque ya vie­
jo, no lo es, porque está alimentado 
constantemente de sangre generosa, de 
sangre de héroes, de la sangre de un 
pueblo que, si supo vencer a un Na­
poleón, no se arredrará ahora ante unos 
miserables que invaden nuestra Patria 
para someteria al yügo fascista. .

EGO.

Marzo de 1937.

ta ignorancia política. El que hayan 
acudido en masa superando todos los 
cálculos, nos da derecho a pensar op- 
timístamente que tenemos entre las 
manos una excelente materia prima y 
que por intuición popular nuestros sol­
dados comprenden que estamos defen­
diendo la libertad y el porvenir de Es­
paña. Pero ea necesario dar una forrrta 
consciente a esta intuición.

Hay que desarrollar entre ellos una 
intensa labpr de formación política.

Nuestro Ejército se fortalece con el 
conocimiento de la verdad. Por eso nos­
otros queremos un ejército político, ha 
dicho el secretario del Partido Comu­
nista, Pepe Díaz, es decir, un ejército 
de hombres que sepan por qué y para 
qué combaten. El comisariado, las mi­
licias de la cultura, todas estas crea­
ciones de nuestra República demues­
tran que entre nosotros no se ha ol­
vidado el problema que nos plantea el 
bajo nivel de instrucción y  de con­
ciencia política en que ha estado man­
tenido el pueblo español por las clases 
privilegiadas.

AJiora este problema se acentúa 
con la incorporación de miles de sol­
dados llamados obligatoriamente. Hay, 
pues, naturalmente, que organizarlos e 
instruirlos militarmente para que co­
nozcan la técnica de la guerra. Pero, 
hay que desarrollar por todos los or­
ganismos un trabajo de choque para la

2,861 pesetas
para A T A Q U E

Los camaradas del Batallón de Za- 
padore.s Minadores, comprendiendo la 
necesidad de ayudar al periódico-de lo» 
soldados, han hecho una suscripción en 
favor de ATAQUE y han recogido 
2.861 pesetas para el portavoz del an­
tifascismo en armas.

Estos compañeros han entregado 
también 5 569”50 para el Socorro Rojo 
Internacional y  5.569’50 para el nuevo 
“Komsomol” .

Todos los batallones y brigadas de­
ben imitar el ejemplo de los Zapadore» 
Minadores, recogiendo céntimo a cénti­
mo tan espléndido donativo para ATA­
QUE, portavoz de todos los comba­
tientes.

instrucción general, social y política de 
estos nuevos soldados. Es así como da­
remos al Ejército Popular una consis­
tencia monolítica y  una moral a prue­
ba de sacrificioa que le llevará rápida­
mente a aplastar a los traidores que 
han vendido la patria y  a expulsar a 
los invasores que han venido a tomarla

Angel Gaos

C I V I C A
bién reclamando la colaboración de la 
artillería, ingeniería e infantería.

Los tanques fueron concebidos co­
mo arma para oponerse a la ametralla­
dora. Contra él fueron surgiendo me­
dios de combate que han afectado kse- 
riamente a su invulnerabilidad, como son 
el uso de las granadas de mano y lu. 
actuación de los cañones antitanques. 
Si bien es cierto que la artillería ordi­
naria contribuye en gran medida a des­
truir y no deja: avanzar loa tanques, 
cuando éstos invaden las primeras lí­
neas deja de ser eficaz el tiro de cañón, 
haciendo necesario el empleo de proce­
dimientos más expeditivos, tanto más 
cuanto los tanques asaltan por sorpre­
sa nuestras posiciones avanzadas y en­
tonces loa disparos de la artillería pue­
den causar un estrago en la propia in­
fantería.

En la Guerra europea se emplearon 
ya fusiles antitanques que a corta dis­
tancia, es decir, no rebasando los 300 
metros, perforaban blindajes poderosos. 
Mejor resultado han dado los cañones 
especiales, de reducido tamaño, dispa­
rando proyectiles de extraordinaria ca­
pacidad perforadora. Muy recientemente 
han sido puestos en juego en el frente 
de Madrid, lográndose unos resultados

excepcionales sobre los tanques de cons­
trucción italiana y alemana.

Por último, la infantería puede com­
batir contra los tanques si cuenta con 
dos condiciones indispensables: sereni­
dad y  sangre fría. Mientras que las fuer­
zas de infantería, destacando sus silue­
tas sobre el terreno, muestran un blan­
co importante al tiro dirigido desde un 
tanque, cuando los soldados se agaza­
pan sobre el terreno, pegándose mate­
rialmente a las mínimas depresiones, 
constituyen un blanco nulo. El proce­
dimiento de combate, entonces, consiste 
en esperar que el tanque llague a una 
distancia prudencial a la que podamos 
alcanzar, arrojando bombas de gran po­
tencia explosiva, buscándose entorpecer 
la acción del tanque atacándole por la 
parte que es más vulnerable, esto es, 
por su fondo o base.

Los principales obstáculos que un 
tanque había de rebasar se refieren a 
los relieves del terreno, anchas y pro­
fundas trincheras y corrientes de agua. 
Un grave inconveniente para el funcio­
namiento de estos carros es la blandu­
ra del terreno, y así repetidamente se 
dió el caso en la Guerra europea, y su­
puso un peligro real para la actuación 
de los tanques italianos en Abisinla, el
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barro a que daban lugar las lluvias, 
siendo muchos los que hubieron de ser 
abandonados por no haber salvación po­
sible. Como el peso de los tanques no 
podía reducirse, se pensó en mejorar 
las condiciones del acoplamiento entre el 
chasis-motor y la caleña y, sobre todo, 
repartir la presión de la base sobre tres 
pequeños carros, uno de ellos en cone­
xión con las ruedas conductoras.

Los tipos de tanques que hoy fi* 
construyen tienen un peso que oscU* 
entre 2 y 100 toneladas, y  su velocidad 
alcanza cifras inverosímiles. Así, por 
ejemplo, el ejército nosteamericano dis­
pone de un tipo de tanques capaz de re­
correr 200 km. por hora, Inclinaciones 
de terreno considerable e incluso rioS 
profundos son superados por estos arte­
factos (flg. 51). Una inclinación de 45* 
no representa actualmente una imposi­
bilidad de actuación para el tanque (fi­
gura 52). La casa Vickers construye eD 
la actual dad tanques dispuestos par* 
una actuación anfibia que no precisa* 
suspender su eficacia guerrera ni au® 
en el momento de cruzar grandes y pro­
fundos cauces de agua. (flg. 53». ElstoS 
tanques anfibios tienen una longitud d® 
4 m. y un peso de 3.000 kg.; cuando

Terminará el próximo número.
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Gaos

Nuestro Gobierno ha respondí- 
\¿o al Comité de N o Intervención. 
l 5í los miopes a sueldo de los Go­
m em os claudicantes no han teni- 
l¿o hasta ahora bastantes pruebas 
Ue la intervención fascista con el 
[ísalto de Málaga Üevado a cabo 
hor los italianos, ya  podrán a su 
misto palpar las pruebas flagran- 
Í0íf del crimen intervencionista 
(ontra España : centenares de pri- 
^oneros italianos, millones de car­
tuchos italianos, tanques y  caño­
nes italianos y  lo que es m ejor to­
davía, una serie de documentos y  
telegramas secretos del Gran Con­
sejo fascista y  del propio Mussoli- 
ni a sus bandidos que operan en 
España. Y para que se enteren 
mejor, redactados en la sonora 
lengua del Dante. Todo un inmenso 
cuerpo de delito que habrá de 
abrumar la paciencia de los señores 
del Comité.

En estas condiciones del fra­
casado gran ataque italiano con­
tra Mad7id. el plan de control de 
las costas y  fronteras reciente­
mente utilizado por los clínicos se­
ñores del Comité de Londres, se 
cae ya  de puro inservible. Porque 
en premio a tanto crimen cometi­
do por el fascismo, el Comité de 
No ' Intervención responde nom­
brando jueces a los propios asesi- 
'nó's. ■

 ̂La . nota del Gobierno español, 
¿si como la respuesta de la U. R. 
S. S., habrán de contener sin duda 
la petición .de  ̂ la retirada de A le­
mania e Italia del plan de control 
V la 'supresión del sistema de zo- 
i¡.as./

Después .de Guadalajara no 
cabe otra cosa. Aun están a tiem­
po Francia e Inglaterra, y  la co­
yuntura guem*era de la derrota del 
fascismo- en los campos de la Al- 
mrria, no puede serles más favo- 
H bié.

El Comité de Londres pasará 
c la historia como el instrumento 
más criminalmente inservible, far­
fado para aplastar la libertad y  la

itidependeyicia de un pueblo. A sí 
será, a menos que la presión de la 
verdadera democracia, que no re­
side en los Gobiernos de las Po­
tencias democráticas ni en los 
acuerdos cobardes de recientes 
asambleas, sino en las masas, 
obrando en una acción conjunta de 
solidaridad y  ayuda armada para 
España, obligue a rectificar con­

ductas que todavía no es tarde 
enmendar.

Que en tanto los miopes de 
Londres examinan las pruebas y  
tratan de la N o Intervención, el 
Ejército de la República aplica de 
veras el Control de tierra y  aire a 
los bandidos de la intervención 
fascista.

F E L IX  G U IL L E N
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Impresiórde los frentes
EiSta ha sido una semana de gloria 

para las tropas republicanas. El ata­
que, en principio arrollador de los ita­
lianos, ha sido la  base de la más v io ­
lenta contraofensiva por nuestra parte. 
La lucha en el sector de Ouadalajara 
es la gesta más majestuosa registrada 
en los ocho meses de nuestra guerra de 
Independencia. Xos soldados dr;l Ejér­
cito popular han destrozado a las divi- 
dones italianas, que presas del más 
despavorido pánico, después de los pri­
meros golpes, han huido de una mane­
ta vergonzosa. Montañas de armamen­
to, toneladas de cartuchos, centenares 
de camiones han caído en nuestro po­
der. Son más de un millar los prisio­
neros cogidos a las tropas invasoras. 
Después de la reconquista de Trijue- 
que, las tropas leales han tomado Bri- 
buega, Holmedo del Extremo, Fajares, 
Torre del Burgo, Utande, Torrecuadra- 
da, Slasegoso del Tajufia, Muduex, 
Kavalpotro, Yela, Padilla de Ilita, La 
Casa, Valfermoso de las Monjas y Co- 
Tollor. Y  sigue en todo este frente la 
Ofensiva republicana.

En el frente de Córdoba las tropas 
italianas y  moras siguen atacando con 
tran intensidad nuestras posiciones de 
Tozobianco, Los fascistas persisten en 
»Us ataques con el fin do tomar este 
pueblo y  correrse hasta Almadén, lu- 
tar que codician los invasore.s por las 
importantes minas de mercurio allí es- 
^blecidas.

Pero las tropas republicanas siguen 
*0 pie, sin permitir que los facciosos 
Adelanten un solo paso y  causándola 
'billares de bajas.

En Oviedo sigue la ofensiva repu- 
bllcana, aunque por el mal tiempo las 
i>peraciones se llevan con gran difi­
cultad.

Gn los demás frentes, poca varia- 
elón.

M u je re s ; ¡A ganar la guerra!
Nuestra compañera EJmilia Elias, 

profesora de la Normal de Madrid, ha­
blaba hace días en un gran mitin de 
las mujeres antifascistas, del papel de 
la mujer en nuestra guerra de inde­
pendencia.

Los franceses han dicho: “Chercher 
la femme” . ¡Buscad a la mujer! Y  eo 
que detrás de cada delito o de cada 
acto masculino, bueno o malo, está la 
inspiradora, que es la mujer.

Por eso, si nosotras decimos: ¡A  ga­
nar la guerra! ¡Y pronto! La guerra 
se gana.

j b ?  S o m p r n a n f^ c lU m o

Nueva York.—Frente al consulado 
da Italia, en Nueva York, se estacionó 
una enorme manifestación de protesta 
contra la invasión de España por los 
ejércitos fascistas italianos. La compo­
nían mujeres y hombres de todas clases 
sociales de la gran urbe de los Estados 
Unidos, a cuyo frente figuraba un nu­
meroso grupo de estudiantes.

La enorme muchedumbre era por­
tadora de carteles y  pancarteis en los 
que se hacía constar la indignada pro­
testa del pueblo norteamericano.

En algunos de ellos se -leía: "¡Abajo 
Italia! Ayudemos a Elspaña.”

Magnificas han sido las manifesta­
ciones de solidaridad con la España de­
mocrática que la República Argentina 
ha celebrado. Al grito de “Un Comité 
de Ayuda en cada barrio, un grupo de 
Amigos de España en cada pueblo” , 
se ha constituido un gran número de 
Comités que hasta el momento permite 
afirmar que la constitución del Frente 
Popular Argentino de Ayuda a España, 
es una realidad.

La Junta Central de estos Comités, 
que reside en Bahía Blanca, cuenta con 
el concurso de todo el movimiento obre­
ro de la ciudad y de la zona, as! como 
de los partidos democráticos argentinos, 
de las agrupaciones artísticas, intelec­
tuales y hombres de ciencia. Las muje­
res también prestan su estusiástlca co­
laboración.

Se han recaudado ya importantes 
cantidades en metálico, artículos de pri­
mera necesidad, y se han confecciona­
do gran cantidad de ropas. También ha 
quedado abierta una suscripción para 
enviar a España una ambulancia sa­
nitaria, cosa que se realizará muy en 
breve.

En Bélgica se ha constituido una co­
misión para erigir un hospital de ca­
rácter internacional con destino a Es­
paña.

Con tal motivo, la expresada comi­
sión dió principio a sus trabajos, y hoy 
nos enteramos de que ya han empezado 
los envíos de materiales para su insta­
lación. He aquí algunos de ellos:

Federación de Sindicatos de Charle- 
rol, 100 camas de campaña: Previsión 
Social, una instalación de Rayos X; Fe­
deración de Termonde, Federación de 
San Nicolás y Federación de Malines, 
una cama de campaña cada una; Cen­
tral de los Metalúrgicos, una sala para 
intervenciones quirúrgicas; Central de 
los trabajadores textiles, 1.500 sábanas; 
J. G. S., y  un particular, una ambulan­
cia automóvil cada tmo.

Londres.— La “Home Counties La- 
bour Association” ha dirigido a la opi­
nión pública un enérgico manifiesto que 
tiende a obligar al Gobierno inglés a re­
conocer al Gobierno español el derecho 
a la libre adquisición del armamento 
necesario para la defensa de su país.

Se ha nombrado una comisión para 
que colabore con la Ejecutiva del Par­
tido Laborista para conseguir este ob­
jetivo, y se han enviado telegramas, en­
caminados al mismo fin, a slr Walter 
Citrine y a mister Ernest Bevin. Una 
comisión visitará a mlster C. R. Attle 
para hacerle conocer los acuerdos adop­
tados.

Y  vuestra es la culpa sí no la hemos 
ganado ya.

Dejad a un lado todo sentimentalis­
mo mal entendido, porque una defensi­
va prolongada cuesta más vidas que la 
ofensiva más violenta.

Sed dignas nietas de las heroínas 
de nuestra Independencia, armando el 
brazo del hombre, excitándole a la 
defensa del suelo patrio, al pie del ca­
ñón, como Agustina de Aragón o re­
chazando en arrestos de altiva dignidad 
en el año del hambre, como se ve en 
el famoso cuadro del Museo, el pan que 
los soldados de Napoleón daban a sus 
pequeños.

Pensad que para aplastar al fascis­
mo se necesita la bravura del león, su 
fiereza indomable. Pensad también que 
el espíritu del coloso del Norte está 
con nosotros.

Al grito de viva la libertad, con 
vuestros consejos, con vuestro ejemplo, 
porque debéis estar preparadas tam­
bién a la defensa militar, haréis que 
cada combatiente sea un león.

Ya no cabe en vosotras el egoísmo. 
Se trata de la independencia de nuestro 
suelo. Son decisivos los momentos ac­
tuales. De vosotras depende que en la 
retaguardia el ímpetu de nuestros 
hombres sea torrente arrollador que 
todo lo arrastre.

¡Al ataque, por una República Ubre 
y humana!

Juana Medrano

íf
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Mientras los mayores combaten «n el frente contra la invasión de la patria, 
este muchacho, con millares de niños más, se prepara para vivir en una socie­
dad más humana y  más ju.sta.

El tendrá lo que no pudieron nunca tener su padre y sus hernoanos: libros, 
pan y libertad.

Ahora se educa en la gran organización juvenil “ ¡ALERTA!” . ¥ está en guar­
dia, porque si fuera preciso también él iría a luchar contra el invasor.

¡Aisi son los» Coman<láiitei$ del E jército P opular!

El Comandante Américo del 2.° Ba­
tallón de la 18." Brigada Mixta

Los soldados dcl 2.-* batallón han 
conseguido importantes victorias sobre 
el enemigo, bajo la digna y  enérgica di­
rección del comandante-jefe Américo. 
Este heroico hijo del pueblo, militante 
del P. C. desde su más tierna infancia, 
ha demostrado hace ya más de ocho 
meses, sus buenas cualidades de lucha­
dor por la causa antifascista. Este dig­
no militante del P. C., herido varias ve­
ces en diversos sectores del frente, ha 
demostrado a través de su heroica ac­
tuación, su condición de antifascista en 
el Alto de León, Navacerrada, Talaye­
ra, Sesefia, Alijares, etc., etc., y más 
tarde organizando el Batallón Lenin- 
grado, aun convaleciente de las heridas 
recibidas en el frente, hasta ser trasla­
dado de comandante del 2.* Batallón de

la 18.• Brigada Mixta. En este batallón 
ha sabido demostrar sus inmejorables 
cualidades de organizador, demostrando 
a través de su combatividad, que será 
un hijo predilecto del glorioso y  heroi­
co Batallón Thaelman. Quien ha;ra visto 
al comandante Américo en los comba­
tes de Sesefia-Ciempozuelos, ha tenido 
ocasión de comprobar las dotes de lu­
chador antifascista de este heroico jefe 
del moderno Ejército Popular. Los sol­
dados del 2." Batallón que supieron ha­
cer retroceder a la caballería mora, can­
tando “La Internacional” , “Bandera Ro­
ja” y  vivas a la 18.‘  Brigada Mixta y  aí 
Ejército Popular, no podrán olvidar ja­
más aquella imborrable noche. Estos he­
roicos luchadores de la causa popular, 
que atacaron como una avalancha gl-

La tierra es para los campesinos
E n  m i Brig-ada, casi todos los 

soldados son cam pesinos. H an ve­
nido a luchar con tra  el fa sc ism o 
y  al m ism o tiem po a d e fen d er  su 
tierra . L a tierra  que durante si­
g los  y  sig los han estado regan do 
con  el sudor de sus cuerpos y  que, 
sin em bargo, no les pertenecía . 
E staba  en m anos de un gru p o  de 
parásitos, de gran des terraten ien ­
tes, de caciques exp lotadores... 
P ero  ah ora  las tierra s  les perte-

i : i-fVi ■:r} 1 1.
■Ml

Es necesario guardar laa vainas dls- 
panidas.

l-'orinnd gnipos de hombres que re­
cojan Ins vainas.

Después de una ofensh’a, el equipo 
de recuperación debe recoger los cus- 
quilios caídos.

necen, y  en sus con versacion es h a ­
blan con  ap asion am ien to  d e  ellas. 
¡C uánto am a el cam pesino su tie ­
r ra l

“ A plastarem os prim ero al fa s ­
cism o, para  p od er  luego tra b a ja r  
tranqu ilos en nuestros cam pos, sin 
preocuparn os m ás de usureros y  
de los chupadores de nuestra san­
g r e ” . Y  en su im aginación  p royec­
tan gran des sistem as de cu lt iv o : 
“ En tal s itio  p lantaré patatas, en 
el otro , legum bres, y  en  el otro, 
t r ig o ” ...

¡Q u é ganas tiene el cam pesino 
de term in ar la gu erra , de ech ar de 
nuestra p a tria  a los in vasores! 
C uando tod o  term in e vo lv erá  a sus 
cam pos, cam biará  el fusil p o r  la 
azada y  el arado, y  entonces, b a jo  
sus rudas m anos, la t ie rra  volverá  
â  cob ra r  un nuevo im pulso, h a ­
cien d o  de E spañ a un país de tra ­
b a jo , de cu ltu ra  y  de paz.

S. M O R E L L
T eniente de la  44 B rigad a , p r i­

m er batallón . L a  Zarzuela. E l 
P ardo.

ganteca y conquistaron durante tres 
ataques consecutivos las trincheras del 
enem'go, culminando este ataque llegan­
do los primeros a la casa del Pingarren, 
han sabido hacer honor a los mandos 
militares y  políticos y colocar bien alto 
la bandera del 2.“ Batallón de la 18.» 
Brigada Mixta.

Pero camaradas, esto iv> es suficien­
te, esto no basta para aniquilar al fas­
cismo; es preciso que nosotros recorde­
mos a los camaradas que han caído 
muertos y heridos defendiendo nuestras 
libertades y  conquistas democráticas. 
Los mejores hijos de nuestro Batallón 
han caído valientemente; el ejemplo de 
heroísmo del capitán Asensio, de la 4.“ 
Compañía y  de su delegado político y 
tantos otros deben guiamos en todo mo­
mento; por lo tanto, que nadie olyide 
qüé nosotros ho lloramos á nuestróá 
muertos, pero sin embargo, a pesar de 
que ya los hemos vengado en parte, co­
mo lo demuestra las posiciones y  el Im­
portante material bélico cogido al ene­
migo, aún estamos dispuestos y  no des­
cansaremos hasta vengarlos mucho más 
bajo la férrea e inteligente dirección de 
nuestro querido comandante Américo, 
Nosotros nos reorganizamos con la ra­
pidez que exijen las circmstancias de 
la guerra nacional contra el invasor, y 
en un día no muy lejano podremos decir 
sobre la tumba de nuestros héroes: “Es­
táis vengados y la canalla fascista ex­
tranjera totalmente aniquilada.”

¡Camaradas del 2.» Batallón! La Re­
pública democrática que actualmente 
estamos defendiendo, exige de todos 
nosotros un máximo esfuerzo. Nosotros, 
soldados del Ejército de la Victoria, po­
demos y  debemos realizar el mejora­
miento rápido e inten.so de nuestra 
unión y disciplina militar, elevando 
nuestros pechos con el alto espíritu de 
la moral de la victoria y contestar a la 
calda de Málaga, en poder de los fas­
cistas. con VICTORIA Y  MEDIA, co­
mo muv bien dijo hace algún tiempo 
el comisario general de Guerra, camara­
da Alvarez del Vayo, para consolidar 
de una vez y para siempre la Repú­
blica democrática española.

Martín Melgar
Comisario de Guerra del 2« Batallón 

de la 18 Brigada Mixta.
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En las t r in c h e r a s ,  
Ejército regular con  
disciplina inflexible. 
En la retagu ard ia , 
movilización d e  los 
trabajadores en las 
brigadas de reserva y  
en el aprendizaje de 
la instrucción militar.
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Arganda es un pueblo mísero. To­
dos los rostros reflejan el dolor de la 
guerra. No llegamos a comprender lo 
que ocurre en tomo nuestro. Un pueblo 
mísero, sin más medios de vida que una 
escasa cosecha de aceituna, vino y  le­
gumbres, ante la amenaza del fascismo 
que iba a esclavizar su miseria, se ha­
bía puesto en pie contra aquellos que 
acostumbran a llevar una vida regala­
da, a cambio de la miseria de los po­
bres.

Pasado e/1 pueblo llego hasta donde 
se hallan emplazadas nuestras precisas 
baterías, baterías que, en extensa cor­
tina, baten las posiciones facciosas. Los 
fascistas, en desesperada lucha, se re­
tiran a otras posiciones que creen más 
ventajosas; pero, en realidad, su reti­
rada no constituye sino un gran desas­
tre para sus operaciones, a pesar de 
que las dirigen loa altos mandos del 
ejército alemán e Italiano. El fracaso 
del enemigo se convierte en desespe­
ración, y a las pocas horas, sus bate­
rías nos regalan con su metralla, que 
no logra localizamos. ¡Un ataque!, afir­
ma el Alto Mando. Hay que emplazar 
las ametralladoras. Sin titubear y entre 
una inmensa cortina de fuego de ca­
ñón, nos internamos, con la esperanza 
firme de vencer, hacia las posiciones 
que el Mando nos señala. Los cañones 
enemigos, siempre en la misma direc­
ción, nos envían, en el espacio de dos 
horas, trescientos disparos. Un momen­
to pensamos en retroceder; pero vence 
en nosotros el ideal y  la esperanza de 
la victoria. Bajo una gran lluvia de 
proyectiles volvemos a nuestras posi­
ciones.

Nuestros cuerpos permanecen ahora 
al descubierto. La metralla enemiga nos 
desplaza a muchos camaradas: pero la 
suerte nos sigue, y  sólo tenemos que 
lamentar una baja y veinticinco heri­
dos. Otros camaradas no aparecen. Era 
preciso, sin embargo, acatar las órde­
nes del Alto Mando de no perder las 
posiciones. Acude a nuestra memoria 
lo que nos habían enseñado, y acto se­
guidos nuestros cuchillos se ponen a tra­

bajar en la dura montaña, y a costa de 
muchos esfuerzos logramos amontonar 
tierra, haciendo un pequeño parapeto 
para nuestra defensa .

Treinta días de batalla no fueron, 
sin embargo, suficientes para que el 
enemigo lograse sus propósitos. Fueron 
treinta días continuos soportando, hora 
tras hora, en intenso cañoneo de los fas­
cistas. Teníamos en todo momento la 
esperanza de la victoria. Todas las no­
ches, luego del duro combate, íbamos 
transformando lo que al principio fué 
sólo un pequeño montículo de tierra, en 
trincheras inexpugnables, donde luego 
se estrellaron todos los ataques del 
enemigo. La práctica había conseguido 
enseñamos a guardar nuestras vidas y 
a defender nuestras conquistas para 
que el invasor de España no pise jamás 
el suelo donde yacen nuestros cama­
radas.
NUESTROS PASEOS AL PUEBLO 

Bajamos de las posiciones. Tenemos

que aseamos, porque pensamos en nues­
tra higiene, ya que ésta es sinónimo de 
vida. Por la carretera nos cruzamos con 
batallones nutridos de jóvenes entre­
mezclados con ancianos, llevando bue­
nas herramientas de fortificación. La 
vista de ios jóvenes nos indigna, al 
acordamos de que antes de salir de Va­
lencia habíamos visto y oído a una gran 
multitud pidiendo el servicio militar 
obligatorio, para que ni un solo joven 
quedase sin defender la libertad y la in­
dependencia de la Patria. Tales razones 
vuelven a presentársenos de nuevo, y 
casi con la mirada recelosa lee decimos: 
Jóvenes, ¿dónde está vuestro corazón, 
dónde el orgullo de vuestro patriotis­
mo y dónde las ansias de libertad, si 
no os sentís hombres para empuñar im 
fusil, dejando las fortificaciones para 
los viejos, la retaguardia para las mu­
jeres, y sólo para vosotros el orgullo de 
ser los defensores de la libertad?

Un bravo dinamitero del frente de Quadalaiara

soldados deben tratarles con  toda 
consideración  y  acogerlos fra ter ­
nalm ente.

H ay que intensificar, repeti­
m os, esta propagan da. E x p lica r  a 
ios hom bres del cam po enem igo 
p or  lo  que luchan, com baten  y  dan 
su sangre. Qué son y  qué rep re ­

sentan sus generales, que venden 
nuestra p a tria  al im perialism o 
alem án e  ita liano. Y  sobre todo, 
hacerles com p ren d er p o r  lo  que lu­
cham os nosotros, que es p or  la  in­
dependencia de E spaña, el pan. la 
tierra  y  la libertad.

¿Qué hacen las briga­
das de fortificación?

MIGUEL ESTEVE ESTEVE.

H o y m á s  q u e  n u n c a
debemos redoblar la propaganda 
entre los soldados que combaten 

en las filas facciosas
Es de urgente necesidad  co ­

m enzar una intensa propaganda 
en este sentido. A lg o  se h a  hecho, 
pero  es m uy poco . L a  m asa que 
com bate al lado  de los fa sc is ta s  es, 
indudablem ente, una m asa incul­
ta, engañada y  ob ligad a  a com batir 
ba jo  el te rro r  m ás espantoso. Se
les d ice : “ L os “ r o jo s ”  se m ueren
de ham bre y  fu silan  a tod os  los 
p ris ion eros” . Y  así se les m antie­

ne en esta  lucha inhum ana y  cruel 
que padecem os, em puñando el fu ­
sil con tra  los destinos de la E sp a ­
ña h ero ica  y  popular.

La p oca  propagan da  que hasta 
hoy se ha hecho en este sen tido  ha 
com enzado y a  a d ar sus fru tos . 
D iariam ente se presentan  en nues­
tros parapetos soldados evadidos 
de las filas enem igas. V ienen  a p o ­
nerse de nuestra parte. N uestros

A  medida que el Ejército de la Re­
pública va cosechando victorias en Gua- 
dalajara, Madrid, Oviedo y otros secto­
res de la guerra, se hacen más urgentes 
la rápida organización de laa reservas 
y la construcción de fortificaciones.

No es suficiente pensar que el fren­
te de combate está a 150 kilómetros 
de Valencia, sino que hemos de damos 
cuenta de que el frente lo tenemos muy 
cerca. En la playa misma.

Conforme al enemigo se le vayan in­
fligiendo derrotas, irá aumentando su 
canallesco afán de venganza. Nada ten­
dría de extraño que en su desesperación 
intentase— p̂or el solo deseo de destruir— 
im audaz golpe de mano por aire y por 
mar.

Por lo tanto, es de imprescindible 
necesidad, la incrementación de fuer­
zas que se dediquen intensamente a la 
fortificación de nuestras costas.

¿Se han creado ya las brigadas de 
fortificación? ¿Qué hacen?

“La retaguardia también combate” . 
Todos los que vivimos un poco aleja­
dos del teatro en el que se desarrollan 
duras batallas hemos de trabajar inten­
samente, incansablemente, sin intere­
ses partidistas. Hemos de laborar por la 
victoria con el mismo entusiasmo con 
que los combatientes luchan en las trin­
cheras, sin limitación de horas ni jor­
nales extraordinarios.

Y siendo exigencias de la guerra

que todo el mundo trabaje y que todei 
contribuyan a obtener el triunfo, hemos 
de intensificar el control de las gentes. 
Aun quedan muchos señoritos por loi 
cafés, cines y  demás lugares de espa^ 
cimiento. Hay demasiada gente emplear 
da en trabajos que no son de necesidad 
en estos dramáticos momentos que vi­
ve nuestra patria. No es justo que, ha­
ciendo tanta falta la fortificación <J« 
nuestras costas, hayan obreros trabajan­
do en embellecer las fachadas, con» 
trulr edificios necesarios y  cumplir coa 
rigurosidad las bases de trabajo. ¡Es­
tamos en los momentos del máximo es­
fuerzo!

Nuestra guerra no es una guem  
civil de escasa transcendencia, sino qu« 
es una guerra internacional y  de inde­
pendencia española, y seria suicida no 
sentirla con la proporcionalidad de sn 
magnitud.

¡A  trabajar, a trabajar todo el mun­
do en la fortificación y  defensa de Va­
lencia! Sólo así demostrarranoe qu« 
nuestra lucha va encaminada a demh 
car los privilegibs y la holganzanerla- 
Sería paradógico que en nuestras filas 
dejásemos en paz a los desocupados y 
a los que siguen tranquilamente su vida 
como si nada grave ocurriera.

De poco servirán las victorias d* 
nuestars tropas, si aquí no nos prepSr 
ramos para eventuales ataques del ene­
migo.

¡Asi es como obtendremos la Victoria!
•- -̂ 1 íT.i'

Tras largas dificultades y contra­
tiempos va tomando consistencia en la 
mente de todos los antifascistas la idea 
de la unidad. Decididamente se ha com­
prendido que la base fundamental de la 
victoria radica en la más férrea unión 
de todos aquellos que sienten idénticos 
anhelos de.acabar para siempre con los 
fascistas italianos y  alemanes que ho­
llaron nuestro suelo, intentando escla­
vizamos.

En la prensa del día 23 de los co­
rrientes leimos con gran regocijo que 
los delegados de las distintas organi­
zaciones y partidos políticos que forman 
la indestructible mole del Frente Popu­
lar, tomaron importantes acuerdos para 
el mejor desenvolvimiento de los tra­
bajos en la retaguardia.

Junto a los triunfos obtenidos por 
nuestras tropas en el frente de Gua-

dalajara aplaudamos este otro, no me­
nos halagador, de la retaguardia. Las 
fuerzas antifascistas todas ya van to» 
mando acuerdos en común, y esta an­
siada compenetración es la que más 
contribuirá a proporcionamos la victo­
ria. Sólo asi conseguiremos que España 
sea el país luminoso en el que brillen 
los claros destellos de la cultura, la paz 
y el trabajo.

Todos los acuerdos tomados son de 
importancia suma; pero entre ellos me­
rece destacarse el siguiente: “Apoyar 
en nuestras organizaciones.”

Esta Importante medida del bloque 
antifascista valenciano —  además del 
apoyo que al Gobierno de la República 
comprende—pone de manifiesto el es­
píritu de justicia que anima a los par­
tidos democráticos y  proletarios de la 
Elspaña leal. Nadie debe quedar sin cum-

Los nuevos cien mil hijos de San Luis
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Bajo el frío y la nieve, esie soldado de los frentes del centro vigila los m ovim ieri^ ^ ^
enemigo

Hace más de un siglo, la Santa 
Alianza—unión de los reyes contra los 
pueblos—puso en pie un poderoso ejér­
cito para implantar el abeolutifimo por 
doquiera. Allí donde los brotes incipien­
tes del liberalismo conseguían la victo­
ria sonante de una Constitución, allí de­
bía acudir este instrumento odioso del 
poder de los reyes contra la voluntad 
de los pueblos.

A la sazón España inauguraba su 
era constitucional. La Santa Alianza; 
acudió en auxilio de la monarquía asus­
tada. Cien mil hijos de San Luis—si no 
cien mil, ochenta o noventa mil, como 
dicen los historiadores—pasaron el Pi­
rineo y abolieron la más. romántica de 
las Constituciones, resUurando el ab­

solutismo. Entonces, como ahora, las 
cien mil hijos del absolutismo contem­
poráneo y de la opresión del pueblo, 
que es el fascismo, han venido de Ita­
lia y de Alemania para borrar de Es­
paña la República que el pueblo se 
hab'a conquistado con la fuerza paci­
fica de los votos, que no con la ira ar­
mada de loa fusiles.

La  Historia se repite, y  loe cien mil 
hijos de San Luis sólo han cambiado, a 
lo más, de camisa y de armamento. Su 
destino fatídico es el mismo. El único 
que no ha cambiado es el pueblo, que, 
por encima de la Santa Alianza de Ro­
ma y Berlín, defenderá a sangre y fue­
go su libertad y su independencia.
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plir la orden del Gobierno. Todos he­
mos de ayudar a que la guerra se gane- 
E1 sacrificio de nuestros hermanos que 
allá en las trincheras exponen sus vi­
das por la Libertad, ha de ser secun­
dado por loe auténticos españoles. Y el 
que esto no haga, ni es español ni mere­
ce contemplaciones. El que no sienta en 
carne viva la tragedia que hoy vlv« 
nuestra Patria es un traidor, un cobar­
de, y como tal hemos de juzgarle.

Otro de los acuerdos tomados eí 
éste: “ ...organizar una semana de mo­
vilización pro ayuda a Madrid, consti- 
con todo entusiasmo la incorporación 
a filas de las quintas llamadas por « 
Gobierno, tomando medidas de organi­
zación con los que, bajo cualquier pr®" 
texto, burlen el decreto de referencia 
Quienes traten de quedar emboscad^ 
en la retaguardia serán denunciados pu­
blicamente, impidiéndoles el que 
ocupar ningún cargo de responsablUda® 
luyéndose a tal efecto una Junta, com­
puesta por todas las organizaciones, qu» 
se encargará de centralizar toda l a ^  
lidaridad, para que ésta sea más efeo-

Y  con esta medida de solidarida** 
hacia el pueblo de Madrid, que con tan­
to heroísmo y  bravura defiende la 
tegridad de España. Valencia—por bo 
de sus representantes antifascistas 
una vez más todo lo que es y represe» 
ta en la democracia española para 
triunfo total y definitivo de nnest 
causa. Valencia no olvida nunca las 
tas gloriosas llevadas a cabo en 
frentes madrileños. Valencia, com̂  
otras tantas veces, señala el camino 
seguir para aplastar al fascismo ur 
temacional.
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